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SOBRE EL TRABAJO Y LOS TRABAJOS (O LAS POLISEMIAS DEL

TRABAJO): REFLEXIONES DESDE UNA PERSPECTIVA FEMINISTA

Matxalen Legarreta Iza1

Hablar sobre trabajo no es algo novedoso. Hoy en día, este tema ocupa un
lugar importante en la producción y revisión teórica que se realiza desde
la academia, y es uno de los pilares de acción de muchos colectivos y mo-
vimientos sociales. Se puede afirmar asimismo, que los aspectos relacio-
nados con el trabajo, son de interés general en nuestra sociedad. 

No obstante, la noción actual de trabajo no es una categoría universal,
ni algo invariante de la naturaleza humana, es simplemente una catego-
ría antropológica, profundamente histórica. Aunque resulta paradójico,
el concepto de trabajo y el verbo trabajar, generalizados en las sociedades
occidentales contemporáneas, etimológicamente proceden de las pala-
bras tripalium y tripaliare, sustantivo que designa en latín un potro de
tres palos que se utilizaba para infligir tortura a los esclavos o malhecho-
res (Naredo, 2001).

El trabajo, como categoría homogénea, se afianza en el siglo XVIII,
junto con la noción unificada de riqueza, de producción y la propia idea
de sistema económico, para dar lugar a una disciplina nueva: la econo-
mía2. Las nociones de producción y de trabajo se presentan como me-
dios de abastecer el consumo de la población, incentivando su creci-
miento. Ambas nociones se refuerzan mutuamente, cobrando un senti-
do utilitario que permite identificarlas con un avance inequívoco hacia la
felicidad y el progreso. La razón productivista del trabajo surge así, junto
con el aparato conceptual de la ciencia económica (Naredo, 2001), que
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1.- Matxalen Legarreta Iza está realizando su tesis doctoral, inscrita en el Departamento So-
ciología 2 de la Universidad del País Vasco-Euskal Herriko Unibertsitatea, con la ayuda
del programa de Becas Predoctorales del Gobierno Vasco.

2.- María Ángeles Durán nos recuerda que, de acuerdo con su etimología griega originaria,
“economía” (oikos-nomia) hace referencia a la “gestión del patrimonio o la buena admi-
nistración de la casa” (1991:9)



se erige sobre el legado del pensamiento filosófico de la Grecia clásica, las
creencias manifestadas por los representantes de la Iglesia a lo largo de
la Edad Media y la labor de los primeros científicos en el siglo XVI (Gar-
cía Sainz, 1999). Esta concepción de trabajo se consolida en los siglos
XIX y XX sobre un proceso de industrialización y urbanización caracte-
rizado por una fuerte división sexual. 

A través de la retórica (ideología de la domesticidad), las políticas
públicas, la legislación y las prácticas de los sindicatos, se institucionali-
za una división sexual del trabajo que contrapone producción y repro-
ducción. La maternidad y la domesticidad acaban siendo sinónimos de
feminidad, a la vez que se consideran identidades primarias de las que
derivan las oportunidades y salarios de las mujeres en el mercado labo-
ral (Scott; 1993). Las estadísticas de finales del siglo XVIII y principios
del XIX, se basan en valoraciones del trabajo asimétricas, asignando a
los varones un contenido de trabajo mucho más amplio que a las muje-
res1. Con la asignación del salario familiar se consolida la figura del ama
de casa y se establecen las bases para una división espaciotemporal con
una clara asignación de género que, a principios del siglo XX, será pro-
movida por el movimiento urbanista moderno2.

Frente a estas concepciones, se han realizado desde diversas disci-
plinas numerosos esfuerzos orientados hacia una revisión crítica de las
conceptualizaciones del trabajo y de la lógica del mercado laboral3. Con-
cretamente, en el feminismo, el debate sobre las conceptualizaciones del
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1.- Realizan interesantes análisis Pilar Pérez Fuentes (1995), Cristina García Sainz (1999),
Mercedes Arbaiza (2000) y Cristina Borderías (2001). 

2.- El movimiento urbanista moderno del primer tercio del siglo XX formula  una pro-
puesta de ciudad funcional que se recoge en la Carta de Atenas (Le Corbusier, 1979),
para responder a los problemas urbanos de las ciudades industriales del siglo XIX. La
cuidad funcional se cimienta sobre el imperativo del desarrollo zonal como organizador
del espacio urbano. Existen tres funciones urbanas básicas: residencia, trabajo y ocio.
Esta diferenciación funcional se basa en una rígida división del trabajo según el género
y en un modelo de familia nuclear. La casa no es simplemente un lugar residencial sino
que para la mujer, se relaciona con las tareas domésticas y de cuidados. El lugar de tra-
bajo, por su parte, se identifica con el trabajo remunerado, el empleo, y es un espacio
masculino. Se consolida en el espacio el discurso de la domesticidad, que empieza a
tomar forma en la época isabelina.

3.- Podemos citar por ejemplo, los trabajos de Amitai Etzioni desde la economía, de R. E.
Pahl desde la sociología, G. Ruggiero desde una perspectiva histórica, y Eric Schwim-
mer, desde la antropología. 



trabajo, de las décadas 60 y 70, coincide con la incipiente (re)incorpora-
ción1 de las mujeres al mercado laboral y los desajustes surgidos de las
dobles presencias/ausencias.

Uno de los objetivos de los esfuerzos que se han realizado desde el fe-
minismo, tanto a nivel teórico-analítico como de acción política, ha sido
el poner de manifiesto que la concepción del trabajo hegemónica es su-
mamente mercantil y tiene un claro sesgo de género: deja fuera de la de-
finición la mayor parte de las actividades realizadas por mujeres (tareas
domésticas y de cuidados) e invisibiliza la interrelación entre el mercado
y el no mercado, así como la distribución asimétrica de poder entre gé-
neros, que conlleva una desigual distribución de recursos, derechos y de-
beres. Para superar estas restricciones, se defiende una concepción del
trabajo plural, que supone hablar sobre los trabajos y no sobre el trabajo. 

En las líneas que siguen, recogemos lo que hemos considerado que
son algunos de los esfuerzos más interesantes realizados recientemente
desde la perspectiva feminista2 (tanto a nivel académico como de  acción
política) para la reconceptualización del trabajo. Son propuestas que
parten desde una perspectiva innovadora y apuestan por trastocar la
jerarquización existente, partiendo de categorías que superan el deter-
minismo mercantil. Realizan de este modo, un cambio de formulación
en los planteamientos teórico-analíticos, las herramientas y métodos de
investigación o las prácticas que proponen. 

Este texto se divide en tres apartados: En primer lugar, se recogen
algunas de las propuestas realizadas desde una perspectiva académica en
forma de planteamientos teóricos y metodológicos, para después en el
segundo apartado, presentar dos iniciativas interesantes relacionadas con
la acción política. Finalmente, se realiza una recapitulación sobre lo ante-
riormente expuesto, describiendo las orientaciones hacia las que se diri-
gen los planteamientos analizados tanto en la teoría como en la praxis.
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1.-  Hablamos de (re)incorporación porque en las primeras etapas de la industrialización
tanto las mujeres como los niños y niñas participan de forma significativa en la realiza-
ción de tareas remuneradas (así lo demuestran entre otros, los trabajos de Joan Scoot
(1993) y Mary Nash (1993))

2.- Utilizo indiferentemente las acepciones “perspectiva feminista” y “perspectiva de género”
porque entiendo que el género es un concepto acuñado y reivindicado por el feminismo.
No entro a valorar si sigue siendo una categoría válida para el análisis feminista o no.



Propuestas teórico-analíticas desde la academia: Carga
global de trabajo y EPA-No Androcéntrica

Con la publicación de las obras La jornada interminable (1986) y De
puertas adentro (1987) de Mª Ángeles Durán, en el Estado español se
asientan las bases de una línea de investigación que desde una perspec-
tiva innovadora, revisa y redefine los límites de la sociología del trabajo,
al tiempo que pone en tela de juicio los fundamentos de la ciencia eco-
nómica. Su objetivo principal es la realización de un análisis exhaustivo
de aquello que hasta el momento quedaba fuera de todo interés acadé-
mico, social y económico: las tareas domésticas.

De esta forma, se constituye una línea de investigación que poco a
poco se ha ido consolidando en la academia y en los círculos científicos,
aunque sigue siendo marginal en algunos ámbitos. Desde ella se realiza
una reconceptualización del trabajo desde una perspectiva de género y
se postula la importancia y potencialidad del tiempo como dimensión
analítica, partiendo de la concepción carga global de trabajo.

Esta concepción permite realizar una reconceptualización del traba-
jo ampliando el término y planteando una categoría que va más allá del
mercado laboral y el empleo que rechaza la distinción clásica que cla-
sifica la población en activa e inactiva. Desde esta perspectiva, se hace re-
ferencia no sólo a aquello que se relaciona con el empleo o el trabajo re-
munerado. En este sentido, Lourdes Benería (2003) ha planteado el tra-
bajo desde la realidad de las mujeres y lo circunscribe a cuatro sectores:
el sector de subsistencia, la economía doméstica, el sector informal y el
trabajo voluntario.

La carga global de trabajo, se define, “como la suma de trabajo remu-
nerado y no remunerado observada desde la perspectiva individual y
desde la suma total” (García Sainz, 2002a:237). Según esta noción, la
carga global de trabajo se considera como un todo, donde ambas partes,
el mercado y el no mercado, están interrelacionadas. Resulta imposible
entender el mercado sin hacer referencia al no mercado, y viceversa.

Asimismo, esta perspectiva pone de manifiesto la desigual dedica-
ción por género con respecto al trabajo. Por un lado, se confirma la dis-
tancia entre mujeres y hombres respecto a la carga global de trabajo.
Medido en tiempo, las mujeres aportan algo más de la mitad de las horas
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dedicadas a ambos trabajos. Y por otro lado, se percibe la dedicación
diferencial de las mujeres a cada uno de los trabajos: realizan casi el 70%
del trabajo no monetarizado pero solamente participan del 30% del
empleo total1, y cuando lo hacen, es mayoritariamente en condiciones
de precariedad laboral -segregación horizontal y vertical, el famoso suelo
pegajoso y techo de cristal (estudiado por Torns, 1999), que se traduce
en inestabilidad laboral, contratos a tiempo parcial, salarios más bajos,
dificultades de promoción y ascenso, etc-.

En este sentido, el concepto carga global de trabajo saca a la luz la
parte del trabajo que ha sido invisibilizada por los criterios de la econo-
mía clásica y neoclásica, regida por el principio de maximización del
beneficio económico, al tiempo que supera las dicotomías tradicionales
(productivo/reproductivo, actividad/inactividad, público/privado, mas-
culino/femenino…), y refleja la inexorable relación entre el mercado y el
no mercado.

En las últimas décadas, los esfuerzos por hacer visible y contabilizar
el trabajo de las mujeres han sido uno de los ejes principales de elabora-
ción teórica y de acción política de las organizaciones feministas. Ade-
más, la necesidad de contabilizar el valor de la aportación del trabajo fe-
menino, de elaborar nuevos indicadores económicos y cuentas satélite
para superar la parcialidad de la actual Contabilidad Nacional, ha ocu-
pado buena parte de los debates en los foros internacionales2 (Rodrí-
guez, 1998). Hoy en día se constituye como un proyecto que incluye todo
el trabajo no remunerado, cuestionando los fundamentos básicos del
pensamiento económico convencional. No cabe duda, de que la noción
carga global de trabajo ha contribuido de forma decisiva a enriquecer el

221

1.-  Datos obtenidos a partir de la Encuesta de Empleo de Tiempo del INE (2004).

2.- Como por ejemplo en la IV Conferencia Internacional de la Mujer de Beijing y la Cum-
bre Social de Copenhague, en 1995. En el Estado español, una proposición no de ley del
Parlamento de 1994, insta a estudiar la contribución del trabajo no remunerado, pero
hasta ahora, solamente el Instituto Vasco de Estadística-Eustat realiza periódicamente
en esta Comunidad Autónoma una Encuesta sobre Presupuestos de Tiempo (1993,
1998 y 2003), que contribuye a la elaboración de la Cuenta Satélite de la Producción
Doméstica (Eustat, 2004). Asimismo, el INE ha llevado a cabo la primera Encuesta de
Empleo de Tiempo que se realiza a nivel estatal, en cuyos objetivos incluye “contribuir a
la elaboración de las cuentas nacionales, en particular produciendo datos (…) necesarios
para la estimación de las cuentas satélites del sector hogares en el marco de los nuevos
desarrollos metodológicos de la Contabilidad Nacional” (INE, 2004:21).



debate sobre las concepciones de trabajo y dotarlo de la relevancia aca-
démica, política y social que merece, al situar el no mercado al mismo
nivel analítico, económico, político y social que el mercado1.

Ante la incapacidad, y falta de voluntad, de las estadísticas tradiciona-
les para el análisis de la carga global de trabajo, un grupo de investigación
de la Universidad de Barcelona, ha realizado recientemente una propues-
ta para una “EPA Alternativa” o “EPA No Androcéntrica” (en adelante,
EPA-NA)2, que toma como marco de significación y, por lo tanto, como
unidad de análisis, no al individuo, sino al hogar.  La EPA-NA además, in-
troduce un cambio de perspectiva fundamental, en lo referente a quién se
considera persona activa, puesto que ésta se define según las horas de-
dicadas durante la semana anterior a la entrevista, tanto a las actividades
relacionadas con el trabajo remunerado, como a las relacionadas con la
ayuda familiar, el trabajo doméstico, el estudio y el voluntariado.

Este planteamiento tiene como objetivo superar el determinismo
mercantil y situar en el centro del análisis la satisfacción de las necesi-
dades humanas. De esta forma, propone un esquema que contiene dos
elementos de igual valor analítico y que no se definen por su relación con
el mercado. Subrayan que las necesidades humanas tienen una dimen-
sión objetiva, que responde más a necesidades biológicas, y otra más
subjetiva que incluye los afectos, el cuidado, la seguridad psicológica, la
creación de relaciones y lazos humanos, etc., aspectos tan esenciales
para la vida como el alimento más básico3 (Carrasco 2001b). 

222

1.-  En el Estado español, cabe mencionar como referentes los trabajos de Mª Ángeles
Durán, Cristina Carrasco, Cristina García Sainz y Susana Y. García Díez, citados en la
bibliografía, así como la Cuenta Satélite de la Producción Doméstica para la Comunidad
Autónoma de Euskadi, del Instituto Vasco de Estadística-Eustat.

2.- Los fundamentos de la  “EPA Alternativa” o “EPA No Androcéntrica”, se explicitan en
Carrasco, Cristina; Mayordomo, Maribel; Domínguez, Màrius y Alabart, Ana (2004)
Trabajo con mirada de mujer. Propuesta de una encuesta de población activa no
androcéntrica. Consejo Económico y Social: Madrid.

3.- Desde la sociología de la vida cotidiana, se utilizan los términos vida material y mundo
de vida para referirse a estas dos dimensiones que Carrasco atribuye a las necesidades
humanas. En este sentido, se afirma que el día a día de las personas no se percibe sólo
como el conjunto de aquellas acciones que, de manera repetida, tienden a resolver la
subsistencia, sino que constituye también un universo concreto de significados, de sen-
tidos más o menos conscientes y racionalizados. La vida material y el mundo de vida se
entrelazan inevitablemente como dos necesidades básicas de todo ser humano: garan-
tizar la existencia (subsistir) y dotar de sentido dicha existencia (Arpal, 1997).



La EPA-NA desplaza el núcleo analítico del mercado a las personas; de las
necesidades que implica la producción de mercancías y el beneficio, a la
satisfacción de las necesidades humanas (Carrasco, 2001a). Al mismo
tiempo, se pretende subrayar la “dependencia de la producción capitalis-
ta a los procesos de reproducción y sostenibilidad de la vida humana”, y
denunciar la absoluta falta de atención que ha obtenido ésta por parte de
la “economía oficial” y  de “los estudios de las sociedades” (Carrasco,
2001b:11-12), así como, la inadecuación de los instrumentos analíticos
oficiales para medir, al mismo tiempo que entender, la relación entre el
mercado y los procesos de reproducción y sostenibilidad de la vida huma-
na. Se constata asimismo, que la mayor parte de los estudios que se rea-
lizan actualmente estudian ambos ámbitos por separado, lo que impide
observar las fuertes interrelaciones entre el empleo y el trabajo domésti-
co-familiar, invisibiliza las desigualdades de género existentes en el mer-
cado laboral y expulsa al terreno de lo no-económico las “restricciones fa-
miliares” y la división por sexo del trabajo (Carrasco, 2001a: 4). 

Desde esta perspectiva, se realiza un loable esfuerzo a favor de una
resignificación del concepto trabajo, así como hacia la superación de las
herramientas e instrumentos de medida que se utilizan para su análisis,
partiendo del estudio de las insuficiencias de los ya existentes.

Propuestas para la acción política: Cronopolíticas y Huelga
de cuidados

A finales de los 80, las mujeres del Partido Comunista de Italia, ponen
en marcha una propuesta de ley de iniciativa popular, “Las mujeres
cambian los tiempos”, basada en el texto sobre tiempo de vida y de tra-
bajo de Elena Cordoni, diputada por la Toscana. La iniciativa tiene como
objetivo “invadir” y “ocupar” las instituciones, el gobierno y la vida polí-
tica, de forma simbólica, y en parte práctica, activando procesos de deba-
te, de negociación y de acuerdo entre las necesidades personales y exi-
gencias colectivas con el fin de interactuar transversalmente en todos los
ámbitos: político, social, doméstico, familiar, personal1… La propuesta
hace del tiempo (y en relación a él, los tiempos sociales) una cuestión
política, de forma que “ensancha la política”, abriéndola hacia un mode-
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1.-  Los fundamentos de la propuesta de ley están recogidos en Cordoni (1993), Turco
(1993), Bucolo (2001) y Boccia (2003).



lo organizativo con un carácter más social, apuntando hacia una demo-
cratización de la vida cotidiana (Rodríguez y Legarreta, 2004:43).

Aunque no prospera a nivel parlamentario, consigue más de
300.000 firmas en toda Italia y varios ayuntamientos (entre ellos los de
Milán, Roma y Módena) aplican diversas medidas a nivel local (las Cro-
nopolíticas), contempladas en el Proyecto de ley. A partir de esta inicia-
tiva además, se crea una red europea para establecer el diálogo social
local, que logra la aplicación de diversas medidas de carácter similar en
algunas ciudades europeas, entre ellas, en el Estado español (Oviedo,
Gijón y Barcelona), así como en Francia y Alemania (Boulin, 2004).

Partiendo de la centralidad del tiempo social, la iniciativa pretende
modificar de forma radical la organización de la sociedad, los roles de
género, mediante la resignificación y distribución de los tiempos, de
acuerdo con los ciclos vitales de hombres y mujeres. Para tal fin propo-
nen superar la vida a “tiempo único” (cuyo centro es el trabajo remune-
rado en el caso de los hombres y el doméstico y de cuidados en el caso
de las mujeres), y abogar por una concepción menos lineal y producti-
vista del tiempo. Reclaman tiempo de vida (Balbo, 1978) y el reconoci-
miento de las tareas de cuidado y asistencia de las personas, reivindi-
cando el derecho a realizar tareas de cuidado y a recibir cuidados, y vali-
dando esta actividad como algo central a la experiencia vital de las per-
sonas. Todo ello supone, en definitiva, repensar las formas de entender
y organizar el trabajo, el tiempo, y la convivencia, para construir una
sociedad radicalmente distinta1 (Rodríguez, 1998). 

En el Estado español, el colectivo Precarias a la deriva (que se auto-
define como un proyecto de investigación-acción) creado a partir de la
huelga general que se convoca a nivel estatal por los sindicatos el 20 de
Junio de 2002, propone la politización del cuidado como vía de trans-
formación, para convertirlo en motor de conflicto y de cambio. Lejos de
toda intención moralizante de hablar del cuidado como deber (y más
lejos aún de pensarlo como una obligación de las mujeres que deriva de
condiciones innatas e intrínsecas a ellas mismas y a su condición feme-
nina), proponen referirse al cuidado como eje articulador de la organi-
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1.-  Se convierten en “las primeras voces en reclamar la conciliación, aunque con otras pala-
bras” (Torns, 2000). Abogan por una conciliación real, basada en la reorganización
social de la carga global de trabajo y una redistribución de los tiempos, partiendo desde
una resignificación de ambos.



zación social, de acuerdo con los deseos (de libertad, conocimiento, afec-
to, etc) y necesidades de las personas (dormir, comer, disponer de una
vivienda, gozar de buena salud), y no basándose en la lógica del benefi-
cio. En este sentido, constatan a escala global, una “acuciante crisis de
cuidados” donde se entremezclan y cruzan las diferentes lógicas de los
países del Norte y del Sur, en una “enrevesada encrucijada” (Precarias a
la deriva, 2004). Se habla por ello de cuidados que no sean infravalora-
dos, ni obligados, ni malparados, ni invisibilizados, ni posesivos, sino
cuidados a renegociar entre las personas y las comunidadades.

Según este planteamiento, la lógica del cuidado debe actuar además,
como “palanca para la desprecarización” tanto en los planos subjetivo
(frente a las políticas del miedo impuestas por el estado de guerra global
permanente) y material (frente a la incertidumbre con respecto al acce-
so a los recursos que garantizan la reproducción de nuestras vidas). En
este contexto, proponen pensar en la posibilidad de organizar una “huel-
ga de cuidados como herramienta simbólica y material, individual y
colectiva de subversión a la perversa lógica del beneficio que todavía rige
las relaciones sociales”1. 

Desde perspectivas diferentes, las propuestas sobre las Cronopolíti-
cas y sobre la Huelga de Cuidados, nos invitan a pensar en el trabajo
desde una posición novedosa y en cierto sentido transgresora. Haciendo
hincapié en los cuidados, se construye una propuesta que se fundamen-
ta desde la centralidad de un elemento que en los discursos hegemóni-
cos sobre el trabajo se ha considerado marginal. No cabe duda que, aun-
que orientadas a la acción política y a la consecución de un significativo
impacto social, éstas propuestas plantean también cambios en las con-
cepciones teórico-analíticas de entender y analizar el trabajo.

Resumiendo…. 

A partir de los años 60-70, comienza un proceso imparable de (re)incor-
poración al mercado laboral por parte de las mujeres, dando lugar a nue-
vas situaciones de desigualdad y discriminación. Esta participación cre-
ciente de las mujeres en el mercado laboral, no conlleva una participa-
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1.-  Las referencias sobre la huelga de cuidados fueron recogidas en el texto “¿Cómo dejar
de ser mujer y que nadie muera en el intento? Un puñado de apuntes e incertidumbres”
de esta misma publicación y en Precarias a la deriva (2004).



ción de igual grado por parte de los varones en las tareas domésticas y
de cuidados. La inexistencia de una reorganización y reparto de tareas
equitativo en el hogar (y en el mercado laboral), pone de manifiesto los
desajustes e interdependencias entre las lógicas del mercado y el no mer-
cado que se reflejan en las dobles presencias/ausencias.

Desde el feminismo, se estudian y denuncian los desajustes, “malos
arreglos” (Torns; 2004)  y estrategias que como expertas “malabaristas
de la vida” (Amorós, et. al., 2003) realizan muchas mujeres para sobre-
llevar sus “jornadas interminables” (Durán, 1986). Se manifiesta la nece-
sidad de una reorganización de las tareas domésticas y de cuidados, al
tiempo que se subraya la importancia de la participación de las mujeres
en el mercado laboral. La remuneración da valor a la actividad por la que
se obtiene, y en un primer momento se escuchan  voces que desde pos-
turas feministas reivindican un salario para las mujeres, que no partici-
pando del mercado laboral, realizan tareas domésticas y de cuidados, co-
mo estrategia de valoración de este trabajo.

Posteriormente, esta posición ha resultado cada vez más marginal
porque se considera importante la participación de las mujeres en el
mercado laboral (entre otras cosas, se argumenta que las dota de inde-
pendencia económica, supone una mayor presencia en el espacio públi-
co con posibilidad de crear nuevas redes sociales y aporta cierto estatus
socioeconómico y un aumento en la autoestima) y se sostiene que el
“salario para el ama de casa” relega a las mujeres que lo reciben al hogar,
reforzando su situación de desigualdad.

No obstante, se sigue afirmando que la valoración económica es un
instrumento de visibilización y desde el ámbito académico se proponen
instrumentos analíticos y nuevas metodologías para calcular de forma
cuantitativa el peso que las tareas domesticas y de cuidados tienen en
relación a las tareas realizadas en el mercado laboral, sobre la base de
que toda actividad que pueda ser realizada por una tercera persona sea
considerado trabajo, con independencia de la remuneración. De este
modo, se plantea una redefinición del concepto trabajo que incorpora
también aquel por el que no se obtiene una remuneración, recogiendo
así gran parte de las actividades que la  ciencia económica ha invisibili-
zado. La concepción carga global de trabajo se propone en este contex-
to. Podemos afirmar por lo tanto que, desde un punto de vista académi-
co, se pretende cambiar los fundamentos de las disciplinas que estudian
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el trabajo (como por ejemplo, la economía o la sociología del trabajo)
desde una redefinición/ampliación del término.

Desde una perspectiva crítica, se puede argumentar que en el esque-
ma conceptual que se propone a partir de la noción de carga global de
trabajo, la remuneración sigue estando en el centro de la definición, y el
trabajo no remunerado se define en contraposición a él. El mercado per-
siste en el centro del análisis y los instrumentos y muchos de los criterios
que se utilizan para contabilizar el trabajo, en cualquiera de sus acepcio-
nes, continúan siendo los del mercado (valoraciones monetarias del tiem-
po de trabajo no remunerado, contabilidad de la producción doméstica,
cálculos del aumento en el PIB por la suma de la producción de las cuen-
tas satélite, EPAs Alternativas, etc.). 

Ha habido estudios que ponen de manifiesto que en las condiciones
actuales las fronteras entre lo que se ha llamado trabajo remunerado
(empleo) y el no remunerado son, en muchos aspectos, cada vez más
confusas. El aumento de la flexibilidad y precariedad en el mercado
laboral ha llevado a algunas autoras, a hablar de feminización del mer-
cado de trabajo1 o domesticación del trabajo2. Por otro lado, también
ha habido quien ha subrayado las analogías entre trabajo asalariado y
trabajo reproductivo3.
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1.-  Cuando se emplea la expresión feminización del mercado de trabajo, se hace referen-
cia a la generalización en el mercado de unas condiciones de trabajo (precarias) que tra-
dicionalmente han correspondido a la forma en que las mujeres han participado en el
mercado laboral. Haciendo referencia a esta terminología, Arantxa Rodríguez señala
que “el crecimiento del empleo precario, a tiempo parcial, temporal, a domicilio, etc.,
que ha proliferado en los últimos 15 años, es un tipo de empleo al que las mujeres han
accedido más ventajosamente que los hombres” (1994: 44).

2.- Algunas autoras hablan de “domesticación” del trabajo en una triple acepción: 1) de
similitud con los trabajos desarrollados en la esfera de lo doméstico, 2) de sometimien-
to en lo que se refiere a las condiciones laborales, y 3) de doma de una cualidad (el afec-
to) que hasta ahora se consideraba exclusiva de la “vida privada” de los individuos. Asi-
mismo, afirman que prefieren el término “domésticación” al de “feminización” con el fin
de descentrar la dualidad femenino/masculino y pensar estas transformaciones a par-
tir de las cualidades, condiciones y ámbitos en los que operan, sin obviar por ello que son
las mujeres las que se encuentran en el centro de estos procesos (Grupo de Estudio
Feminismo y Cambio Social, 2000). Más sobre ésta concepción en “Domesticación” del
trabajo. Trabajo, afectos y vida cotidiana de Cristina Vega.

3.- Alisa del Re (Universidad de Padua) por ejemplo, plantea las analogías entre ambos en
términos de esfuerzo, fatiga, necesidad de competencias y actitudes específicas, subra-
yando la importancia de los elementos de rigidez que constituyen el trabajo reproduc-



La otra estrategia que se propone para la revisión de la noción mercan-
tilista y androcéntrica del trabajo parte de la asunción del cuidado como
elemento central del análisis. Se pretende de este modo, no tanto una
ampliación o modificación de las formas de analizar y entender la socie-
dad y la economía, sino realizar un planteamiento alternativo que abo-
gue por la centralidad de elementos que en el discurso hegemónico se
definen como marginales, o simplemente están ausentes. Desde esta
perspectiva, se amplía el concepto de cuidado y se asume como eje trans-
versal del análisis. En este sentido, cabe advertir que se corre el riesgo de
crear un término demasiado amplio e impreciso, porque toda actividad
y todo trabajo no remunerado terminan siendo tarea de cuidado.

Estas podrían ser las dos estrategias principales que se entrevén en
las propuestas que hemos presentado en los apartados anteriores.
Ambas ponen de manifiesto la importancia de las tareas domésticas y de
cuidados para la sostenibilidad de la vida, visibilizando las relaciones de
interdependencia entre el mercado y el no mercado, y las desigualdades
de género. No obstante, cuando se habla de trabajo no remunerado y de
cuidado, nos encontramos ante términos imprecisos o con confusas
delimitaciones. Considero que es el reto del feminismo, tanto desde la
teoría como en la praxis, trabajar de ahora en adelante en los instru-
mentos adecuados que nos permitan una comprensión más plena de
estas actividades, para conseguir, de forma reflexiva, una mayor preci-
sión en su definición que posibilite el enriquecimiento de los plantea-
mientos teóricos y los instrumentos para la acción política.
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